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D IR E C T O R , d o n  I S I D O R O  F E R N A N D E Z  F L O R E Z .

se e a  Ju'L.io c e  isv*. Klclowa Billy-Iiayden tiene una familia en -, 
cantadora. Es una familia de nalo. Pero no '

Las iüvesiigadoues mas luaiíno-sas y $>leepí- parable compañero, es la atmósfera que re;<̂  
rim chiieo mas ilustrado tienen plaza en la pira, _el eiieatuo ue sus primeros anos, ol puaw

UC UU '¿VIOUO UCA '
ÍÍLnvíá'en ia calle de KivoU La dislocación y j carne y hueso. .

rinsiones que üa recibido no ofrecen, sin em-! Esa lamiha ha sido hecha, según mis non- 
S c ü  gravead. Vivamente deseamos el res*: mas,de encargo, ea París; Billy-Hayden les 
Scim iento de nuestro colaborador por la ca-1 imprime movimiento, según la particular m a*, 

amistad que a él nos un®. '• nera que tiene de cogerlos y presentarlos. - i
‘^l^paramoa que ia interrup-cion de su intere- - -No puede negarse que son de su familia, por* ■

obra de Merivale, como en la de >.Íominsem, y 
aun cuando no faltan á aquel predecesores ¡lus­
tres eii el estudio del tema q̂ üe escogió para su 
libro, ha sabido dar novedaa é interés ai. relato.

gaüt̂ T amena correspondencia, será muy que tienen la .misma grada que á él le caracte*  ̂
riza; una gracia eminentemente seria. '

Büly-Kayden no es un payaso; es un salín- ' 
¡ co. Así como muchos actores parecen cloions; ; 
él, en ocasiones, parece un actor. >¿us panto- 

J..1 j o Ai«r.r> mimas tienen ¿losofia; es un gran saiirico, y ■
Antsaiioche saU del ̂ c o  del Prinoipe Alton- g^g movimientos, sus gestos y sus caricaturas ■ 

iĵ  y en la Cibeles W m éd tranvi^^ i no necesitan para ser dignas de üoya ó de Lar-i
La p^taforma iba, como de costumbre, Uena j dibujarlos ó escribirlos,

fie génte, tan apretada j La popularidad que Biiiy-Hayden alcanza ea i
M llegar ^ lu Pusri.a del s.ol, el cobrador me, piblico revela que el nivel de la lias- •

.» -.L -n -ífj 1  ̂ -  1* i tracion social ha subido mucho en España.
—Señorito, lleva Vd la cauena suelta. . BiUy-Hayden hace años no hubiera sido com-:
-E l  suelto es el reió—ie conteste—porque ha j prenefido. 

telado. ! ‘

' Que roben un reló en el tranvía, nada tiene | Otro artista del circo^ de Price; .Mr. Velle | 
'*e particular. Especialmente desde queelgober-! que enseña su Arca de Noé. i
.¿ador actual anuló la orden dada por su ante- j El público estuvo anoche poco benévolo opa 
cesor, quien dispuso que no fuesen en las pía- 1  él; lo recibió con algún murmullo. :
íafornias de los coches mas que seis personas. El se dirigió á los espectadores y dijo que 

Los coches del tranvía Stm una especie de trabajaba solo para el público ilustrado e iute- 
ehor-eaderos de relojes. Ahorcar: así se llama e l; ligante.
prucedimientú que emplean los Ladrones para; ' Los murmullos hubieran debido excusarse,

A f'iinlmiioi' iti/íivfilni-i tl« lo ntil sutís?- la pi'otosta souraba lambieii.
Al lia y al cabo, cuando un individuo llega al 

despacho de billetes no le pregunta el depeu-1 
diente;

—¿Es Vd. inteligente ó ilustrado? ;

objetivo de sus primeras mariifestacionés. Sí 
priváis al niño de jugar y de moverse, sereU 
sus mayores enemlgós; le condenáis al supU» 
clü; le dais la muerte. En cambio, la figura d'4 

iSadie co¡uo él ha demostrado de qué suerte educador será-simpática siempre que tenga ha* 
preparó ei imperio el triunfo del oristianismo, biiidad bastante para suplir la aride.z del es'cu*- 
ni cómo esia revolución y el ascendiente cada dio con los atractivos agradables de un jague»' 
día mayor (le la clase media se desenvuelven te, de ua cuento, d j una conversación familia# 
en el seno de la conturbada sociedad romana, ó de una historieta coxTiprensíble y adecuuda si 
durante los cuatro siglos que median de Augus- la inteligencia del educando, 
to 4 Constantino. Hé aquí el secreto de la i^edagogia muderna.

Todo en estos acontecimientos es humano; cuyo primer maestro ha sido Fsuefico Erusbel; 
nada hay en ellos de providencial y milagroso, inspirador de loa jardines para ruAos, alemas 
Cuando observamos a larga disiaucia eí con- : de nacimiento, discípulo de pestalozii, reíor-* 
junto de los sucesos, es posible equivocarse y madu? da su sistema de enséñatela y mueru 
atribuirles un carácter que no tienen; pero antes de recoger los laureles á que le Licierafí 
cuando los seguimos paso á paso deteniéndonos acreedor los extraordinarios y heróicoa esi'uer«i 
en la contemplación a© sus pormenores, coave- zos llevados 4 cabo en beneficio de la ©duca< 
nimos en que la obra de la historia, que es la clon d© la niñez.
obra de la humanidad, se realiza sólo, bajo la Los Jq-rdines de la Infancia establecíd*^ co^ 
ley del progreso, por ei desarrollo de la volun- gran éxito en Alemania, Eél.gica, Suiza, Eran*, 
lad del nombre. cía, Inglaterra, Italia y Esiadas*L'nidos dq

En el plan de la obra de Merivale, hay b a s - ' América, los tenemos también establecidos ei\ 
tanto desigualdad. La par;© consagrada ú los ia Escuela modelo de párvulos de Madrid, y se- 
preliminares desde Syla á Augusto, v al reinado rán objeto de este sencillo trabajo que preseí.i 
de este último, casi ocupa la mitad del libro; tamos á la consideración de nuestros lectores, 
pero es la pane mejer estudiada, y se lee con Un hermoso jardín de convenfente? dímen» 
inagolablo-interés. siones, es la pane principal del esiábleciiniontd

icio- y la que dá verdadero carácter á la enscuánza,

rnmJ W  ̂4 *44 M 41« «  U WVl* 4̂
privar á cualqiiier individuo de la útil satis- la protesta souraba lanibieii. 
facion de saber la llora. A mí me ha costado 
mil q’uiniontos reales el aprender ese pintores-

El tomo i, después de estudiar las revoluciu „ .
nes romanas que obligaron á la r-epública á lia- con los juegos que tienen lugar en las anchas 
cer una política de asimilación y que extendí©- calles y glorieta del citado jardiu, y con los tra- 
pon el derecho álos aliados, á los latinos, á las b«;nK dn ÍH.rílinfti>t«. v H.Ki*í(*iili.iira oraciicadoa 
provincias y dios e.xtrarijeros, después de nar- 

ámiuaba á su muerte aquella node- 
rquía, refiere las guerras civiles y

co teciueisrnü.
. Pero no censuro al ladrón, lia hecho su ofi­
cio Olvidó los deberes que imponen los adelan-
tM de la civUizadon Un homtrejue sube á M  galanie;
coche del tranvía osteniando cinieaiM porque en el A rcí de ¡Soe figura una bella: la
cadma de oro, propone a les “'«Jo , L-ñóra del moderno Noé. La suene es curiosa.

que nuestras da;nas 
una mujer, ua conejo, 
interesante...

, . - , a-.... «w «a que ei baúl está vacio, y quesu fortuna. i . . .  . 'i
El tranvía es

lar, de carga y ______„ , ,
laate; el tonel de las Danaides, un cajón de hi- , , HurAnte nn minuto
gos. una banasta de sardinas, ¿qué persona da ; n? /¿q aei baSr^^^ Velle muv sofo-
I S a S ? "  ^ i c a d i fV e ^ p a 1 o 'T e f  algo róza­

los ingleses, hombres prácücos, han suori- ! ^ madama saludan v el niiblieo les

la tendencia expansiva del siglo; , b® ®*
Suprimid las cadenas, y los relojes—como los I ' , , , A *  ,

pueblos—e¿taran mas seguros. i ®l teatro de la Alhambra:
— i —No puedo decir á v d. lo que he sentido al

Sólo me afectó por la moral, que añadiese; oir el violín de la Ferni: he sentido halagado ei 
el cobrador del coche—cuando se enteró del i oido por inexplicable deleite y traspasada el 
¿aso; 1 alma por Intensísiiño sentimiento.
•_pues venial en este mismo carruaje un ins- ¡ —Yo 1© explicaré á Vd. ese misterio; ha oído

pector de p'oHóía. usted el vioUn del diablo tocado por un ángel.
Los ladrones son como las coquetas. Aman' , .

la» situaoioacs difleile». ___________

Después de todo, era el© los relojes que han 
logrado mas larga edad en el bolsillo de sus 
dueños. Le tenia hace quince años.—En Madrid 
el usufructo deun reló, .por su comprador, es de 
cuatro ü cinco por término medio.

¡Quince años!... ¡Quince años de posar en su ¡ 
esfera la vista con impaciencia, con esperanza,'
Con temor, con ansiedad!... ¡En la calle, espe-: 
rando; en el tren, midiendo la velocidad de la ■ 
locomotora; á la cabecera de algiiri enfermo, i 
contando los pasos de la muerte: y siempre i 
viendo en esa esfera huir la vida y la felici­
dad!...
'■—Yo que Vd., me dijo un señor que había ve- ‘ 
xiidu conmigo en el coche, me entenderla con 
alguien de la policía... Descubrir el Tadron q/t- 
c'almenie, es aiñeii, ¿pero pudiera Vd. reeuperar 
el reló.

—No prosiga Vd., exclamé con aire de digni- ■ 
dad. No ignoro ia significación de esa palabra; 
es como si dijésemos reconocer á los ladrones 
la heHyeranda y tratar con ellos... El agente de 
policía convertido eá corredor del criminal, y 
usted recompensando, agradecido al robo...

—Entonces...
—Entonces me re.signaré á ver la hora en los 

relojes do los cafés, da las tiendas de ultrama­
rinos y de las administraciones de loieri.as.

—Por cinco ó seis duros se compra Vd. un
Uoseq:/.

—NFaim eso. El reló de to$ demás e« el único 
reló que no se roba.

rar cómo 
rosa Oligar
comieuzá la'lilstoría de César hasta su tercera 
campaña contra los galos.

Fuancísco de Asis Pacukco.

bajos do jardineria y agrieuUura ¡»racricaüo« 
en la parcela que lieiie cada niño, y en la t'ajs» 
que á todas las comprendo y que recibe el noru' 
bre de jardín general, á dilerencia délas cita­
das parcelas, que se designan bajo la denoiuh
nación de jardines particulares. 

Entregado el niño á los irabaji

La íiiauguraciGa
líe lo s  Jard ines de la  lufaíkela.

El miércoles 10 del corriente mes, á las seis y 
media de la larde, tuvo lu.,"ar uno da esos acon­
tecimientos verdaderamouie notables, para los 
que juzgan la educación del niño con un criie- 
rio einmcutemente civilizador; como un asun­
to interesantísimo y de vital importancia para 
la suerte y prosperidad de las naciones.

Vn« T*Arot«imAa ít la inano'iii*flr?.ÍQn rtf5ñia.

abajas Qe esto pe» 
queñocampo, adquiere insensiblcuiente oleo* 
iiocimientü de muchas plañías útiles y de mas 
general aplicación para la vida. Propietario da 
su pequeño jardín, puede sembrar én éi bajo 1;:« 

, ■ dirección del jardinero, aquellas plantas que s» 
■’’ ! le determinen como mejores; l.as ve crecer y 

crece con ellas, verificando luego la recolección, 
cuyos productos regala á su familia ó a sut 

I amigos, con cuyo motivo se despiertan fácil* 
' mente las ideas nobles y generosas,, desde lo% 
primeros albores de su vida.

Los cantos que se elevan al Creador en ac« 
cion de gracias y petición de mercedes, y lasNos referimos á la inauguración oficial de los . ___________________ _

Jardines de la Infancia, establecimiento de edu- consideraciones que se ¡Tácen de que nada exis* 
cacion publica, consiruido porcueuta del L s -:- '--- ------------------------ j. j — .„:u..

Escuela normal central de maestro». ligiosos v se
El acto de que vamos á ocuparnos, se llevó ¿ i que'ei uiñ

B i» (o r i «  tle losromanosliajo el imperio, por Otíf- 
loK Merivale; vorsion castellaua de la última y reoience 
edíoion inglesa, anotada y continuada hasta la oaida 
del imperio por A. García Moreno.—Toíao 1.—Un toL
de 412 págs.—Madrid; Góngora y 
1879,

compañía, editoresl

cacion publica, construido por cueuta ciei Ls- í sin su poder y bondad infinitas, coniribu- 
tadü. para párvulos, en lo que fue huerta de la ; ygjj ¿ fortificar mas y mas ios sentimientos re*

r. . g© coiisigue, desd©la edad tempra*
niño vaya asociando la idea grarxd«

observa a 
air© puro que

, , . , , . j- -  - .espira en aquel ambiente saturado de oxígeno?,
del negociado de primera enseñanza, arquitec-' trabajo corporal que es indispensable para ^  
to Sp. Jareno, personal da la Escuela normal, cultivo de las plañías, y-la série da juegos qv.s 
autoridades de difórentes ordenes y del perso- tienen lugar en las calles v centro no coiiivado 
nal de la Escuela Fp(.fibel, no nabiéndo a istido . ¿qI gQQ mejores elementos pai*a la

, elExcmo. señor director de Instrucción publica galud y robustez del cuerpo, don apreciabiiísi* 
i mo y único patrimonio cíe muchos de aquellot
¡ El Jete supremo de la nación visitó cuantas nifios que eu su día tendrán que ganar el paa 
; depeuuencias tiene ei edificio, que son muchas  ̂ gf trabajo de sus fuerzas í'isiims.
. y basiaiii© espaciosas; enterándose deteuida- \ ijay, además, otra circunstancia que debe te 
; mente del abundanUsimo v ncO material de en-  ̂ en cuenta para que se vea que nada fal- 
seúanza de que esta dotado el estab.eciuiie.nio, . ¿q cuanto se considera necesario en el esta

I no enieraiidose menos de cuantas coinoaida- ' ¿lecimiento de que estamos ociipándoíios. Ca 
; des alh se han reüuíao para, satiafaccmn de los ¿g todas clases, ruiseñores variadosi,
nmos, empezando por los lugares de .........
que son 

. baños, ■
tanque , . ........................ .
parte principal, la mas alegre y la mas carac- ■ fmi¿¡óndose sus dulces ecos, de tal manera qUa

¿ S e r á  c i e r t o ?
¿ E l c o m i s a r i o  d e  c a r r u a j e s  h a b r á  i n s p e c c i o ­

n a d o  y a  l o s  c o c h e s  d e  a l q u i l e r  y  h a b r á  d e s ­
e c h a d o  a l g u n o  d e  e s o s  b a ú l e s  c o n  r u e d a s  d e l  
s e r v i c i o  p ú b l i c o ?
, N ó  e s  c u e s t i ó n  d e  o r n a t o ,  s i  n o  d e  s e g u r id a d  

p e r s o n a l .  H a y  c a r r u a j e s  d e  p l a z a  q u e  s o n  u n  
c o n ju n t o  d e  a s t i l l a s ;  q u e  t i e n e n  m a s  a g u j e r o s  
q u e  u n a  c r i b a .

E l  m a s  l in d o  c a r r u a j e  d e  a l q u i l e r  b ie n  p r o n t o  
e s  u n a  r u in a .  ¿ Q u é  m á q u in a ,  p o r  f u e r t e  q u e  s e a ,  
r e s i s t e  e s e  c o n t in u o  i r  y  v e n i r ;  e s e  r o d a r  i n c e -  
s a n i e ,  s i e m p r e  b a jo  e i  s o l  y  l a  l lu v i a ?

S a le  d e  l a  c o c h e r a  p a r a  l l e v a r  u n a  f a m i l i a  á  
u n  b a u t i z o ;  l u e g o  t o m a  á  u n a  m o d i s t a  v  á  u n  
e s t u d ia n t e  y  I p s  d e j a  e n  l a  f o n d a  d e  l a  F u e n t e  
C a s t e l l a n a ;  d e s p u é s  l e . r e t i e n e n  p a r a  q u e  v a y a  
UQ c e r t e i o  fú n e b r e ;  lu e g o  á  lo s  t o r o s ;  m a s  t a r d e ,  
i l e v a  e l  V i á t i c o ;  lu e g o  c o n d u c e  á  d o s  s e ñ o r e s  a l  
c i r c o  d e  P r i c e ,  y  p o r  f in  r e c o j o  g e n t e  d e l  t e a t r o  
y  e s p e r a  l o s  g o m o s o s  m a s  t r a s n o c h a d o r e s  e n  
l a  p u e r t a  d e l  V e lo z - C lu b .

P r o n t o ,  e n  e s t e  h o r r i b l e  v a i v é n ,  e l, c h a r o l  d e  
l a  c a j a  s e  d e s c o n c h a ;  l a s  p e r s i a n a s  s e  r o m p e n ;  
l a s  c o r t i n i l l a s  s e  d e s lu c e n ;  l o a  a lm o h a d o n e s  s o  
d e s h in c h a n ;  y  a l  r o d a r ,  r u e d a  c o n  u n  r i t m o  in ­
f e r n a l  q u e  a t u r d e  y  e n lo q u e c e .

E n  M a d r id  h a y  c a r r u a j e s  d e  a l q u i l e r  q u e  n ó  
t ie n e n  e d a d .  P a r e c e  q u e  s©  h ic ie i 'o n  a n t e s  d e  
q u e  h u b i e r a  c o s t u m b r e  d e  a n d a r  á  p i é .  V  s in  
e m b a r g o ,  l o s  a lq u i la n .

!¿ o n  c o m o  l a s  m u j e r e s  f e a s ,  q u e  t o d a s  s e  
c a s a n .

»•«

Una de las publicaciones , mas importantes 
que se han hecho en nuestro país, donde hay 
tantas ya dignas de encomio, es la sección his­
tórica de la nueva biblioteca universal que dan 
áluilósSres. Góngora. Escogiendo éntrelas 
mejores obras históricas conocidas, se han pro­
puesto formar una historia universal compia- 
ta, falta acaso de unidad, de plan y de propó­
sito, por el distinto criterio de los autores de 
las obras que la constituyan; pero mas con­
cienzuda y profunda y mas capaz de ilustrar al 
leyente sobre los problemas capitales de cada 
edad y de cada pueblo.
' Para ésa historia universal, el director de 
esta biblioteca lia escrito una Introducción de 
la historia é hisíoi'ia de Oriente en que ha reco­
gido Y ordenado las ¡nvestigaciones mas re­
cientes de los escritores orientalistas y sus úl- 
ümos descubrimientos; ha traciucido la obra de 
Momnisem, en cuyas páginas parece esctilpi- 
da, mas bien que escrita, la Historia de Roma 
bajo la república; ha vertido á nuestro idioma 
el compendio de Weber sobre la Historia con­
temporánea desde 1830 hasta 1872, completado 
de 1872 á 1879 por D. Manuel Merelo, y ahora 
traduce el libro de Carlos Merivale.

Carlos Merivale ha escrito sobre la vida del 
pueblo romano en aquel período de su historia, 
que corre desde el apogeo de la ciudad eterna 
hasta su muerto y su caída, que bien pueden 
fecharse ep la traslación de la Sede imperial á 
Constantinopla mas que en el destronamiento 
de Rómulo Augustufo por Odoacro y en la 
muerte del general Orestes.

Querían los editores de esta biblioteca com­
pletar la histot'ia de Roma con la segunda par­
te ofrecida por Mommsem; pero ni el erudito 
epigrafista la ha escrito todavía, ni hay espe­
ranzas de que cumpla su promesa. Han esco­
gido, pues, para continuaria, la obra de Meri- 
vale, que trata su asunto con la misma exten­
sión y ebuíidancia de datos que Mommsem, 
con tanto deseo como ól de averiguar la verdad 
de los Iiechos y de presentarlos on esa forma, 
viva, animada, dramática, que nos hace seguir 
los episodios de un auliguo suceso, como si 
presenciáramos querellas en que nos hubieran 
comprometido nuestras ideas y nuestros inte­
reses.

Merivale, con todo, no es tan profundo como 
Momrasem; mas le supera en condiciones lite­
rarias. Sp estilo, que no abruma nunca por la 
pesadez, ni por la oscuridad, es bello, fácil y 
claro, y su pensamiento se acomoda mucho 
mejor á las ideas democráticas de Occidente 
que el criterio de Mommsem, extraviadoen las 
sirtes da un peligroso y funesto absolutismo.

terística del establecimiento. aquel jardín es una man- - - , , . ,. ' •, no parece sino que
Es una verdad, por todos reconocida, que no g¡Qjj ueiestial v'aauel coro una orquesta de áa- 

falta 1
cuando - .  . - .
alma de la educacio.u, no esián Ideniificados, | trasplaiu’ándonos ágradábiemea-
forinando la nianera de ser y de existir en to-1 ^ otras regiones de mundos ideales,
dos los asociados; cuando lás facultades de m* ¡Con qué placer se vive eatre flores, entre loi

pájaros y entre los niños! ¡Qué atmósfera d® 
elleza, de candor y de inocencia se respira en-

teligencia, factores piúnoipales de todo progre­
so humano, no se hallan vivificadas con el ali­
mento del espíritu, con la'Verdad en las cien­
cias , con la belleza en las artes; cuando el 
cuerpo, morada de lo mas grande y sublime 
que tiene el hombre, no reúne las condiciones 
de salud, de fuerza, de robustez; en suma, de 
cuanto se considera necesario para llenar en 
la sociedad los altos fines que le impuso el 
Creador al hacerle re.y dó cuanto existe en la 
vida terrenal.

El.........................
tre aquellos seres que no conocen el dolo ni U  
envidia, y que viven la vida atractiva del cani* 
po, agena á la ficción, á la ingratitud y á Uir 
miserias del gran mundol 

Nuestros queridos lectores sabrán dispensar­
nos estas digresiones que se escapan insensU 
llemente da nuestro espíritu, obedeciendo tai 
vez ai sentimiento con que escribimos, en luga»

En el establecimiento que rápidamente va- 
raos á reseñar, se encúeiura todo perfectainen-: siempi^ nuestra oompaue^^  ̂ lorHínad
fa Qi-r-po-lafin nára. niip la p,ii,oaf*icin Auiñ á los ' Continuándola descripción de los Jardinei^

i niños compreiididüs eív ¿  S ad  de t?es á ocho Ibrman
'cifine ífta Toílo lo í*oin*>l;ita filia daha aar te— J" trabujos_iiiaiiua.es. Los pilme^
' Hiendo muy en cuenta lU  necesidades de núes- i como su ??ñ'^iíÍa
Ut-onaí« V Piial fOPrPQnonfip ó la tiéma pda,l da ' 1® al nmo COn Uau
i S  S  os l  auteSe^hSfe Sucars^  «érie de coastrucoionos que aquel praouoa, siP

: u.Hrfla niiP nponimclan- íorTiirap aii memoina : que dan por reSuitado el desenvolviimento d*
' sobresciiáiidoia á expensas de otras faculta* sentidos la
finía Kiinorioppís fiiip nfippsiitan tambipn au culti- Conocimientos sobi*e los pedazo© de madera t 

I vü; obligar al niño á un quietismo material que lorma S^ométrica, sobre
no niipdfi PKt/ip fin I'alacion ni con «m oPifania-: natural, SOUre artOS \ oficios, 80ür4

imo, ni con la necesidad dé movimiento; ¡ o dS^Sabafó  ̂S! niinciftp lipííosi discursos como sí 90 estuviese i quiere el hábLo del trabajo. Los trabajos ma<'I en cátLras de facultad con^frUend^ nuales tienen el carácter do mas perinanencii
I In  hom te el ór ' -V.«e refleren al
i dftri nnttn*al dp laí' coftaQ- p  ̂invertir los tórmi— ■ picado j  dibujo, verificándose todo.con el mat©’
: nos- es hacer dofnmo K ^  iu îuQion un! necesario, que úo-describimos porque coa- 
I Somb^ ^ S i i d o r  V s e S ,  quVmo n i ! sideramos qué es tarea largapam un^Uculn,I  puede caber dentro de las leyes naturales qu© | j  además, poi que estas cosas son mejoi os pai 
' están encargadas de regir el desenvolvimieato vistas que para leídas, 
humano. °  ¡ E l  gimnasio intelectual es un grandísimo sa

El movimiento es la vida del niño, como e l, Ion donde se reúnen todos los ,niños alguno» 
reposo es el estado natural de la materia,bru-: dias de la semana. En él tienen lugar diferen 
ta; el juego es su mejor aliciente, y debe ser,, tes evoluciones y juegos para ©1 desenvolví^ 
por lo tanto, el punto de partida de la educa-: miento físico, y además se dá clase geneml da 
cíon, que empieza cuando el niño nace, y ter-i enseñanza, teniendo á la vista las produccione» 
mina cuando fa parte material entra en él pe-! mas comunes de la naturaleza,, ensenando los 
riodo de descomposición, porque el espíritu la objetos en lugar de dar largas, deflaiciones y 
abandona para buscar otras regiones mas pu -' procurando, sobre todo, que el aUmeuto inte

■ ras, y sobre todo mas conformes con su natu-' íeciual esté en condiciones de ser facilmentedi 
! raleza divina. ' gerido y asimilado por tan tiernos seres.
I Proporcionar juegos á los niños es propor-l Este magnífico salón, como las salas de d a -

encuen 
sai

aAyuntamiento de Madrid
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el origen vejetal de la formacion'de la hulla. 
Aquellos son vejetales de diferentes épocas cruzar

AUi, rugió con desesperación lanz&ndos» \ 
•uzar la inmensidad de la tierra. ^

pas y esferas geográficas, gabinete de física
recroativH, instrameatos de Jai-diiiería todo ■ .geutemeoiiioo ó feitsnte. í'0unaiet'deT»7cVr «s » ; ;

0St0 S011C111O j*ii\A nnftT̂/ín iía ka11aKo inni'

, que, sumergidos lentamente en grandes pan- ; Y anduvo, anduvo con el febril ardimienf 
M sonido paréoeVíe actúa ín el orsanisino ooino un ’ cubiertos luego por tierras, mas Ó me- del niie hnsAs. n.lanrv J., _puede not.yse una regiüaridad perfecta. ------------------------tierras, mas O me

ea siima, se encuentra reunido en . ‘ ' ----- formado carbones de
tomjdo destinado á las letras españolas, sin que larga marcha, le bastaba oir el tambor para sentirse re-■ La variedad de ios vejetales y las diferen- 
se n ^ a  olvidado ia higiene, parle escncialísi* animado; cuando paseaba y se cansaba mucho, ensayaba ' tes circunstancias do temperatura, presión, et- 
ma de todo establecimiento de enseñanza. Pi- cantar aires movidos y Qxpei-iraeutai)a el mismo efecto. ■ cétera, en que se hallaban colocados dan orí- 
las y la  vahos de mármol, con separación para’ tiietry, que respiraba con mucha diñcultad y que sufria ' eren á esa variedad de carbonesj ’
Í l íñ a s v  niños, fuentes abundantes por toñas ' de prisa, solía pasear con un amigo . ^ El carbón es ouesr\QT»f̂ A  ̂i ̂  _ __ ^ ^  . Ollfi a.naíib¿L OTíIíi valf>filriaít- v <tfiQArr/t nim an movft'lva . . . ^partes, cocina, despensa, comedor, retretes, en ; qwe andaba con grau velocidad, y ooservó que su mareua ggQjjcja la madera- una esoecie de conc 
unanalfliiP» narl<» folia Af.i»o niift Al AataNofi I se hacia mas pausada Cuando Cantaba aires ientos y bienuiuipaiaura, nacía lalta para que ei establecí.; J : cion da los principios combustibles veje

una especie de quiuta 
■densa-

naenlo sea modelo en su clase, y  mucho nos
ejetales:

del que busca el claro raudal que ha de sacn 
su sed Jevoradora. .

Dios ha puesto en la tierra todos los eleinon I 
tos de vida, y no habían de faltarle al erraiít 
y nuevo viajero, que corría alazaren posdli 
alimento de su espíritu. El joven indio córris 
parábase y volvía á correr con nuevo vigor dqÍ i 
aquella tercera inmensidad que le era dabul 
medir con firme y segura planta. A veces mi 
raba las vagarosas nubes; aveces oía el con

-y- i i ' * '  ■ La influencia del ritmo es un hecho incontestable; pro- ®s madera reducida, com priiaifia, amontonada, tinuado baiFr de las olas, y  hondo susDÍro^bna'
a legraríam os que toda capital de provincia p u -■ duce en nosotros mortiñcacioue î tan especiales, tiene tal íaUa ,ia .... ..........-i i'*"'-'«ro..por decirlo así, y que reúne en poco volúmeii taba de su pecho: y es qiíe el houibre '̂suspira 

ia de conibustion. A la planta siempre por lo imposible, por lo impenetrable:alera sostener uno, si no igual a este, al menos , influencia sobre el organismo,, que él es quien regula una gran potencia
depenaencias adecuadas al nuestra voz y nuestro paso; las melodías mas insiguifl- es, en una palabra, á quien sq ha de preguntar Ser ave, locar las* alturas * vencer Ío*s abísmno 

objeto. El sacrificio no sena grande, lU debe cantes, los acordes mas senoiUu.5, se acusan por modín- el secreto cfel calor Ja tlue es manautiAl hóaauí lo«i Hfi«iPr>a dpi nAhr» inHir.
eonsWerarseicomo un sacrificfo el capital que nuport.utes en el organismo. Un ninoque grita de  ̂b?e^Se auó lf<fervíase eiilDlea rn la obra de la ediicarion • nnrniiP >’ >’ Se duerme si se le cania ese aire tan f ° f r  '-i® >̂tz SOiar, esta aemos* uití. ¿n»e que iC servia SI ignoraba que el hom-̂
ma\ór Gû ^̂  ̂ es S  ahorro nne^S^ '  ̂ monótono que todas la., madres sa- botaiuca, el remo vejetal respira, • bre puede ser ángel, y el ángel nene tambiea

Loa soldados fatigados de la marcha emprenden : y se apropia lüs elementos carbonosos alas para volar? ^
j cal celes j  las casas ; paso de carga al sonido délas cornetas, cuya extridente que le constituyen en gran parte.- Cada átomo i La humanidad palpita en todas partes; noae^Denencencia, dando brazos a m agricultura , música les reanima; pero la acción mas notable y prodi- que se deposita en el tegido vejetal y concurre ' podía estar lejos de nuestro héroe

^ sociedad hombres giosa del ritmo se refiere al pecho, acción por la que a SU desarrollo es, pues. el resultado de una  ̂ Una choza, una hoguera... El indio se acerci
aonrados y laboriosos. puede explicarse la manera cómo la música suelo calmar

Kaltanos para terminar este modesto trabajo,' îertoa insumuioa. 
rendir desde el fondo de nuestra alma un tribu-; opimon de muchos médjeos, k 

dé gratitud á.las personas que con su talen- de la°"'"̂
, con sú iniciativa oficial y con sus trabajos, sobre

tó dé 
to

•, acción química y vital, en la cual el sol ínter-  ̂y vió á un anciano y a una mujer.
_• i ' LI anciano vacia moribundo, la

tido muchas vece.?
sangi-e. Colocando

h - . . .  •]- . — " *■ ,----— 7 -----.1--» »uure la arteria del _________  ____ _ _____
1 ^  calor y de luz! '  ' , taba: el sentimiento es una ciencia

rapiqn de ios Jardines. _ pulso, so canta otro mas acelerado, se nota la misma | Estas dos fuerzas, el calor v la luz, se hallan táiiea.
Iao hemos oe consignar los nombres de; aceleración en el pulso; ,si el aire ea mas lento, el pulso en estado latente en cada porción del vejetal A poco espacio, el moribundo tuvo un lieero
los E.vcmos. señores ministro de bomento V di-i se i'ecarda hasta ponerse a una medida, úste efecto cu- a lie lian constituido á focnuic-npiv» Piriiri— - ' i" ; - ’• ••• . gdroreetpr general de Instrucción pública, que no , «osisimo puede servir de dato r>ara estabî csr la aemor, a. a. lorniar, fiero en un
han escaseado los medios hasta conseguir la ' .
total realización de la obra? ¿Cómo hemos de ' nü d ^ ”' 
olvidar los nombres de los Sres. Ivialdonado  ̂
ftlacánáz. Mena y Zorrilla,
0. Pedro de Alcántara García 
co Járqño que ha llevado á ____________________
deUdiflcio verdadero palacio destinado á la en- enEerinedades. ,  ̂ . | sorbido del sol durante aquellos treinta años ' Breve trecho. iraióVnirva<^ós mVuerdos'dA

eterna memoria hacia dichos señores, que se-

inaujiuracion de ios 'Jardines úe la Infancia..»
Eugenio Bartolo.mé,

Madrid 2T de julio de 1879.
g in ac ion , puede o b r a r ,d irectam en te  sofire eú a  y  p ro d u - ] d i c h o  u n  e m in e n t e  q í ü u l i c o ' f r a n c ó s : ’El á c id o  ' L u ía  l e v e * p a lm a d a  e n  e í  h o m t j r o ’ l e 'h i z o ,  voN

organismo, ejercen_en éste, que la liulla esparce hov á oleadas esupsas en ' ver de sus meditaciones. La jóven india le se-1

La música agente terapéutico.
«i f.irnVn«t-iT,í.:=̂ .  ̂ i k  ̂ ' Y ’ liulla esparcc hov á oleadas espesas en ver de
SI circunstancias ost|yciales han modihcado au función, la atmósfera, iia formado parté de eilS duran-, haló un instrumento tosco á modo de azadón' v |

. • ,n, 3ajo esté punto de ■ cogier ’
vatro las maniíoartacionea del alma y las del orga-i exíuiDeraiUe vejetacion de la.época pusd.

 ̂ quTtxisí ■ periodo de transición.* Bajo esté punto de ■ cogiendo otro semejante, salió de la choza y 'sa j
anifestaciones dpi alma v las dpi orcra-i vista, la exiu iberaiite vejetacion de la.época puso a cabar la tierra.

So es ciertamente uua doctrina que haya recibido la ■ 
.íaucioü oientüica, 'ni que constituya un verdadero ensa- i 
yo de teoría; pero tampoco es una halag.idora ilusión ó : 
una conjetura íuuy hipotética la acción terapéutica da ! 
la música; diré iiuicamento que hay hechos y pruebas i 
bastantes para excitar estudios en el sentido de la apli- ¡

te
cismo.

ración médica del divino arte, y. que es posible, si estos 
estudios stí llevan con el.rigor debido, establecer un mé­
todo de medica'-ion musical, esperando de él resaltados 
«utlsfactorios en ciertos casos.

Los efectos que la música causa en los seres organiza- 
oo.s son tan variables, tan especiales, que apenas podrá 
Beó'alárse una sola melodía que agrade á dos auimalea, y 
que, produzca en ellos efectos iguales; en el perro, por ' 
ejemplo, puede notarse que ciertos acordes producen <íts- | 
agrado notable, .que se revela por ahullidos, mientras 
que en el gato los mismos acordes producen una agrada- i 
ble eensaewa termina casi siempre por un sueiio pa- ¡ 
cíñeq; la oducaoiou enti-a por mucho en estos singulares '

iiullepa puede considerarse com,o.an iumeuso El indio la siguió y la ayudó en su sagrada 
aparato de extracción, cuyo jugo contribuye á tarea. A poco, un hoVo profundo se abría á sû

; dar al aire la composición que lioy tiene. pies. La india tomó de la mano á su compañe-
, _ El acido carbiíüico que se exhala de la hulla ro y obligándole á coger el cuerpo rígido del
inflamada viene, pues, de ia atmósfera; .viene ' anciano, guió á la fosa, que llenó y cubrió con 
de ella y á ella vuelve después de haber estado piadosa mano.

Lespues, los dos indios se contemplaron fija» 
mente.

____ , _. _____  ̂ ___ _________________ _____ ______   ̂ con asombro. '
que surca los mares uniendo entre sí los con- encontró en sus remotos orígenes en nuestro! Ella con temor. '
tinentñs; las máquinas de vapor que actúan planeta. ¡ De pronto llegaron á sus oidos salvajes gri*
simultáneamente en la suneríicie de nuestro ■ Stenhesou tenia, niiea. rn.znn al dPAÍrá Rnr»lí-1 tos de guerra. La jóven lanzó una exclamatnon

José Rodríguez Mourelo.

¿Qué es la hulla ó carbón de piedra?
La hulla es el elemento mas eficaz y podero- y<

en la  superficie de nuestro; Stephesou tenia, pues, razón al decir á B uck-, ______ ___
planeta; la  luz que ilumina nuestras ciudades land que lo que comunica movim ieiuo.á la lo co -, úe angustia y  echo á correr por la abrasada 
y  otras m aravillas, se deben á la hulla, | mocion por eí vapor, es el calor solar; pero el selva cubierta de humanos despojos. Con ella

Su poder es omnipotente. «Cuando se con­
templa, dice un autor contemporáneo, el movi­
miento industrial que envuelvé hoy á todos los 
pueblos, se advierte con cierta sorpresa que elefectos, tal puede observarse oalos auiuiales domésticos. ; rla'l rr>nr.rirt A A '•i — j--

eapecialmonte eu las aves y eu los oabollos'de los circos; ! °
que regulan ,su marcha por la música que oyen ejecutar, ^ p^azo de cai boíl de piedra.a»

Podemos tleoir que en el hombre hay una como duali- \ ®? electo, todos los pueblos hacen de ella 
áad de efectos, un doble modo de acción de la música, ¡ SU industria mas preciada. El total de la explo- 
Bunque solo se revela en una sensación, únioa, en la ex-! tacion hullera que liace hoy Eupopa V América 
DreSlOn de UU solo Bnntímifinto. Usfa dnnií/la/1 aa ' anual monta n cnlnnrlo 1.r. í .  % — '

calor solar almacenado en esos vejetales hace . iba el último vastago, el postrer vestig io  de la
dos millones de años por lo meaos...

J. DE T orres  y  García  ̂
Ingeniero wicíttífriaL

Aranjuez 13 de julio 79.

r fA “ án as’cicnde"á'ir‘cífra7e Í tO.ÜOÓ̂OUÜ ! lanz^aeuSfsut'liy^^^^ tSa^^poSpa¿ la Acción psíquica de una parte, y da ote» á la acción 
patamente flaiológíoa; quizá, por la unión y correspon­
dencia que hay entre lo físico y lo psicológico, estas dos , 
BCóIones simultáneas no aparecen mas que como la sola ! 
manifestación de • la emoción estética, y hay qne not
ae acaso estos efectos de la música son una de las prue- minas de carDon de piedra: ia hulla a ven ta - ' v  la  intuición poderosa son pruebas reales de 
.as mfis ccnciuyentes de la relación de los actos psíqui- ja  en un doble, por SU valor, á  esos m etales raza privilegiada, el niño, hecho mancebo de- 
osylisicos, . ' Dreciosos. ■ k :., a í _________J-,**̂ Es exúdenle nó« no soiamnntabiv 1 n A'i • ' precíosos. ' bia péptenecer á ía mas subliiae del unívcrso,

‘ “ p o 'te n q a  tiene y  el pues que de todas ellas llevaba la  eseneia nobÚ 
^  P brillante papel qi^e desempeua en la moderna en sus brillantes ojos, su arró&aiite figu ra  v

...... --------------------------- tan des-, SU franca y  serena frente. ' ’ ‘ ' *
en otro

composiciones inusioales oou preferencia á vuuio iiocnvo a la  SaiUd y  enem igo del
otras, y éstas preferidas .son las que qjercen una acoion progreso; pero, ¿qué es la hulla ó carbón de pie- 
fisiolAgica luaa.marcada. drü}.. Vam os a Verlo.

Me ha sucedido varias veces estar fatigado y próxi-! Jorge Stephenson se paseaba un día con el
sao a;dormir,.y verme muy pronto sin sueño y sin fati- 
g.-t oyendo música de la que mas me agrada. Ciertos ai- 
pee* especialmente loe de marcha, dan vigor al cuerpo y 
10, quitan ropenfciuaniente de la inacción: otros, como e'l 
wats; excitan mas 6 menos las pasiones, y algunos hacen 
BiUrir vertlH<fei-03 dolores. '

•Para mí la aé'cion de la música no se dirige ininedia- 
taiiionts sobro la materia; es decir, que sus efecto» íisio- 
lógicos sou'conio una consecuencia ó una trasmisión cío 
flCiueilM sentimientos que con el alma despierta y esta 
iiiflvteticiá de la música, no está limitada solamente á 
producir líLeinocjon estétioa, sino que tiene uua acción 
cq^enial sobiú los sentimientca y' las ideas que suelea 
dulcific.'ireo por la.» especiales condiciones 
arte., 1 roorsamentü en esta acción sensitiv!
{Iueuriit,.ina3 poderosa por cierto de lo que .. _______
sé piensa. ío fundau los (¡ue admiten .que la uiúfica es un ' 
agente teráivéufico importante. Dú 'aquí su manera de 1

famoso Buckland, cuando pasó delante de ellos 
una de las primeras locomotora.^. La máquina 
no tenia todavía la elegancia relativa que hoy 
tiene: el juego de sus diversos órganos era difí­
cil y trabajoso; ios movimieníos lentos v tor-

Nació á la vida de la razón, que es el verda­
dero nacimiento de los mortales, mas tarde 
que ninguno otro, y es que, criado pn los bra­
zos de la madre naturaleza, tardó mas que na­
die en darse cuenta de sí propio. Tan cierto es, I . ..
que no hay precocidad humana posible-fuera ' 
de los brazos de la madre amorosa y liorna que ’ 
olvida sus dolores al sentir erpriíaer vagido

• valiente tribu de su padre... 
j ¡Ay del vencidol 
: El jóven indio siguió á la fugitiva, como niño 
, medroso la luz que se aleja, y ambos corrieroa 
; desalados por los incultos c'ampos hasta inter- 
' liarse en un bosque de seculares troncos. Jun- 
j to á uno de ellos cayó sin aliento la huérfana 
desdichada.

El indio se avalanzó á su cuerpo y la miró ©l 
rostro con la ansiedad primera, con ©1 primer 
arrebato del alma. Vió que no alzaba los ojos, 
que no se movía, que callaba al informe gemi­
do d.© su pecho, y trémulo y desesperado, giró' 
la vista en busca del sér sin nombre que debía 
existir en alguna pane para demandarle auxi-' 
lio en tan supremos instantes...
- Y volvió la vista al cielo.

Suave calor difundióse por todas sus venas, 
y_uu extremecimiento de indefinible ternura 
vibró en su corazón. Su mano acababa de sen­
tir téiiues latidos. La india abrió los ojos y 
exhaló un suspiro. El espíritu sin nombre aca* 
baba de ser revelado al espíritu inculto del jó- 
yen indio. ¡Oh amor, germen fecundo de vida...

Aquella nueva pareja sintió ese va.go deli­
quio con que dos almas se funden en una mis-

del sér que ha dado á la vida. ¡ ina. El indio contempló estático á su compañe-

pes; soplaba como un caballo fatigado y ar­
rastraba penosamente Bu enorme carga.

La primera vez que el salvaje se reveló hom-! y extrañas retracciones serpearon por sus
■.risueña de las ilusio-K®“^^' y ^ jamásbre humano, tenia ia  edad ______, • j- • -  -  - —- i ------  ---------

nes... y, sin embargo, para él no existían. Las ' «émidos ni adivinados, y una nube caliginosa
......... ■' - el loco júbilo

-y¿Ciiál puede ser, en vuestra opinión, la po­
tencia que trasporta esas masas enormes con

ai>itu\a,ouia-manora de uua propiedail singular, eBa!ir.o-r* 
í.imlévKia á establecer una intima relación con los soni- I 
dos iniisieales. Hay en el e.spiritu úna oreaoion c.specia- '■ 
lísiiqk» una suer-te de movimiento ú comnooiou; estos fe- 
fii'unéjqaa-tl̂ ben pfbducirse en el espíritu privado desalud 
f »  8¿.yu t-n un grado, ya eu otro.

Tc-db el mundo sabe «lue el alma no está siempre on

locomotora, respondió el gran geó-

mismo estado para recibir la influencia de la música, y , __
por e'̂ o se coiCibe que los efectis que aquella causa ea't¡Qi dñValnrlan* 
el líspiritu do uii enfermo pueden muv bien ser opuestos ' ^
4 los que causa en un individuo sano.

Los efectos músicalea son hijos del estado del ánimo y
de la educMTQn, esto se puede notar perfectamente enf M fA »v >*>»A A 1_aA._ A.._A J__ ' _ 1  ̂ e « .

Bv=uü*-auur qUG
zontes infinitos de la fantasía.

Un dia paróse á meditar.
Era la primera manifestación de su espíritu. 
Tocio le filó desconocido, extraño, incoinprén- 

. . . , , Aquella naturaleza exuberante, ‘ única
¿ymen cía su luerza a la locomotora? amiga de su niñez, causóle sorpresa extraordi-

—bj vapor, contesto Buckland. naria. Quiso inten*ogarla, y no supo; quiso gri-
¿Y quién se la da al vapor? : íar, y espantóse de su propia voz. Una báncia-

—bi carbón cíe piedra que arde en el hogar y ’ da de aves paróse á modular sus trinos en el 
produce el calor. | hueco de un tronco, y aumentóse su confusión.

--Pero, ¿de donde saca.el carbón ese manan- El torrente lejano difundió sus notas en alas 
o *■ 1 poderoso? ' del viento, y sus ojos se abriei'on con espanto.

I Buckland permaneció mudo ante esta pre- Embriagadores aromas se esparcierón al des- 
I gunta, biepneson prosiguió animándose cada pertardel.dia, y un flúido poderoso corrió porvez mas. todas sus venas.

las üpBtalgias, que se despejan oyendo tures del país; en —¿Sabéis de quién ha tomado esa fuerza in- i ¿Qué era aqueílo? 
cuanto a la eduoscion musical es verdad, fuera de toda mensa? ¡Pues bieni la ha tomado del astro que —  - - -  —

Jaree luz y 
fado origen

Confusa voz misteriosa brotada de sí mismo,I n (.k l̂  A m  ̂1 fS > 4 \-v « 4 A «« I M AA .A A. 7 _ ̂  - • . . - 1vino á herir ele súbito su imaginación y aquel 
sér inconsciente que ora se asimilaba ai tronco ^®®,ojos

incoherentes se 
Tocaba aquella su 

. . .  „ ... A. vivido que el
sol. le llenaba de resplandor s. El mundo no ha 
dejado de ser paraíso para las almas amantes.

Tras largo y prolongado beso en que los dos 
sellaron su eterna unión, el indio, como avaro 
que huye con su tesoro, internóse mas y mas 
en la selva umbría y tornó á aquella su madre 
naturaleza tan pródiga y llena do misteriosos 
encantos.

¿Cómo pudieron vivir felices aquellos dos se­
res sin que amargase su existencia la levadura 
de rebeldía que es sello característico de la hu 
mana raza? Porque en su simplicidad y ©u su 
ignorancia sentían eu sí mismos el espíritu sin 
no//i6re que envuelve 3‘ llena, como esencia in­
visible, cuanto ha sido, es y será sobre la 
tierra.

.Un dia amaneció triste y sombrío para el jó­
ven indio. Su amable compañera le retenia en­
tre sus brazos y le daba su adiós postrero, el 
postrer aliento de su corazón.

El indio se alzó con fiereza altiva v revolvió
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Este

y „.ucu*.uuuiuiunueiioiaae lasoonbinacioaes j* 1̂“® na dado opígen ser incoiiscienie que ora S8 asimilaba aitronco , - . v , - —  --- ---------
d« sonidos sobra el sano, ¿no podría plantas de qu© rudo, á^cuvo pió S6 ácogía liuyeiido idslinliya-' ,̂̂ ® .f su existencia.

á uno y otro lado, como buscando al

para ptoVoebr reacciones saludables en el enfermo?
'Noes todavía una rue^oacion regulada; pero hay he­

chos que demuestran la influencia de la música en las 
eaforJiedades; no he de hablar ciertamente da la locura, 
«obre la qu© ejerce uná acción por nadie puesta en duda, 
f  qúé détaue'rtran con hechos Bonnet, Orétry y Chomet, 
ni de-la melancolía producida por la hipocondría que el 
cantor Pmiaellí curaca i  Fernando VI; basta pata pro­
bar la acoion terapéutica de la música para fijarse en sus 
Influencias fisioléeicas.

, Ejemplos muy diversos se citan de curaciones de fie- 
brcí, epilepsias y, catalepsias, qu© demuestran la necesi­
dad do estudiar bien

- „ . , , . , mente de la tormenta, ora al poderoso raudal.-^̂ 4̂,9 ®̂t»í‘adiaba á lo lejos y el trueno
La íisica y ia geología han sancionado favo- cuyas ondas quebi'aba con sus manos napa 1 precursor de la tormenta. A

rablemente esta opmion del inventor de los calmar el ardor de su sangre ora á la tíérra ' acentos enmudeció la voz en la garganta 
caminos de hierro.  ̂ , calcinada para quedarse profutídara'ente dor- i indio y un terror invencible apoderóse desu

Cuando se cava la tierra para extraer hulla,; mido en su eterno regazo, alzóse rápido v an- ’ 
se encuentra entre las. materias terrosas con helante para mirar la serenidad del cielo y que- ‘ D© repente, la rígida sombra del padre de su 
que se halla mezclado el combustible, muchos dar sumergido en un abismo de ideas atrope-' cruzó en su memoria.
restos esparcidos acá y allá, bien conservados,: liadas y confusas.

1 y ^rasformados. i Largo rato estuvo contemplando las vague­
dades y visiones que á veces palpitan en él va-

y atenfcBmente Ib cuestión *1© —
acciouterapJ.itíoB de la música; para no hay , ------------j.., *,uao aired(

. f "  el azal brillante del cielo efínSlnío ¡i»
determinar ©I modo de acción de Las vibi^ciLes rítmi- mo a!  en las iiülleras, la for- bre que se revela a todo sér humano al.primer
câ ; loque es indudable es la vai-íacion de efectos- im md ae IOS depósitos, la Observación délo que vuelo del alma.

■ • •• ' ’ ; f>^sa actualmente eu nuestras turberas, donde: sritó el imismo acoj;de produce en dos individuos
un

sonsaoiones------  ...... >-uttnuiuuc> •;____-  r ---------------------------; —  --w-eras, doiid© ! Allí, gñtó el indio tendiéndolas manos’ á la
opuestas; en el uno es ae tanto placer, que baila y canta, grandes masas vejetales, depositadas 0n pau- inmensidad del cielo

y. te- rápidamente, se trasfor-,. Allí, volvid a gritar anhelante tendiéndolas á
pentítias palpitsioioaea de ooeozou, alguno hay que llora,; man poco á poco en carbón, todo nos demuestra i la  inmensidad de los mares.'

Su deber estaba trazado.
Abrió un ancho hoyo, depositó en él blanda» 

mente el cuerpo de su amada, cubrióle de be* 
sos... y de tierra... y esperó.

¿Que esperó?... ¡Ayl lo único que se puede es­
perar de la muerte: ¡la vidal 

El salvaje había tocado las cumbres de la 
ciencia humana. Había sabido vivir para amar, 
y amar para creer en un infinito sin no:nbre. 
El Creador se había revelado una vez mas á la 
inconsciente criatura.

Francisco Perez Echevarría.
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